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Antecedentes 
1. La biodiversidad es esencial para la vida. La biodiversidad es conocida como la variedad de formas de vida, incluyendo genes, especies y ecosistemas de la tierra. Nos proporciona bienes y servicios de importancia y provee para la subsistencia del ser humano, el desarrollo y el bienestar, tal como resaltado en Río + 20.

2. En años recientes hemos sido testigos del reconocimiento cada vez mayor del valor de la biodiversidad y su potencial uso sostenible para abordar la seguridad alimentaria, el crecimiento social y económico, y la transformación global del capital natural para servir a las economías locales, nacionales, regionales y globales. Es por esta razón que se hace hincapié en el entendimiento de los vínculos entre la diversidad biológica, servicios de los ecosistemas, la salud humana y el desarrollo.

3. En América Latina y el Caribe se encuentra más del 50% de la biodiversidad del mundo. La región cuneta con algunos de los biomas más ricos en especies de la Tierra, como los bosques de tierras bajas, los arrecifes de coral, manglares y humedales, entre otros; por lo que la región es una de las más dotadas en términos de riqueza natural: árboles, agua, los minerales y la pesca. Alrededor de una cuarta parte de los bosques tropicales del mundo se encuentran en América Latina y el Caribe, proporcionando un elemento fundamental del sistema mundial de regulación del clima.

4. Además, la región cuenta con algunos de los países más megadiversos del mundo y es el hogar de lugares de importancia de la biodiversidad incluyendo: Centroamérica y México, el Caribe, la región de la Costa del Pacífico y la del Atlántico Central en Sudamérica, que son de importancia mundial en términos de servicios de los ecosistemas, como el secuestro de carbono y la regulación del clima, así como el aporte por sus valores cultural, recreativo y de turismo ecológico a nivel indígena, local y regional.
5. En una región con una población aproximada de 595 millones de habitantes, es comprensible ver los desafíos que se enfrentan en el proceso de resolver el misterio que plantea el equilibrio entre la promoción del desarrollo humano a través de la preservación del capital natural garantizando al mismo tiempo el uso sostenible de los recursos naturales y la prestación de servicios de los ecosistemas. Esto está directamente relacionado con la aplicación simultánea de ODS 12 , 14 y 15.

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

6. La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, reconocen a  la biodiversidad como uno de los elementos fundamentales para asegurar el bienestar humano. En este sentido, la biodiversidad está representada directamente en los ODS 14 y 15, donde el ODS 14 se refiere a la vida debajo del agua y hace un llamado para la conservación y el uso sostenible de los océanos, los mares y los recursos marinos; y el SDG 15 relativo a la vida en la tierra, y hace un llamado por la gestión sostenible de los bosques, el combate a la desertificación, y por detener y revertir la degradación del suelo y detener la pérdida de biodiversidad.

7. Mientras que los Objetivos 14 y 15 proporciona elementos críticos que sustenta la importancia de la conservación y uso sostenible de la biodiversidad, es el enfoque integral en el contexto más amplio de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los ODS el que evidencia el reconocimiento del papel de la biodiversidad en el marco del desarrollo sostenible.

8. Por ejemplo, es innegable que los Objetivos 14 y 15 impactan directa o indirectamente la entrega de otros ODS como la seguridad alimentaria (Objetivo 2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible), agua (Objetivos 6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todos), el crecimiento económico (Objetivo 8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos) y el clima (Objetivo 13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos). Este entendimiento implica que los esfuerzos para ampliar la adaptación al cambio climático y la mitigación, así como el mejoramiento en el suministro de agua y administración de los océanos depende en gran medida de la manera en que la comunidad internacional responde a los retos de la alteración física y la destrucción de hábitats y la pérdida sin precedentes de la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas.
Los océanos y los ecosistemas costeros

9. Los océanos cubren el 70% de la superficie de la tierra y producen más de la mitad del oxígeno en la atmósfera que respiran los humanos. Es considerable la cantidad de seres humanos que dependen de la gran variedad de servicios de los ecosistemas que los océanos, costas y mares proveen sobre a diario, en términos de alimentos, energía, la regulación del clima, transporte y recreación.

10. Varias regiones en todo el mundo están viendo la importancia de los océanos como un recurso que puede ofrecer un camino hacia el desarrollo. Aproximadamente 350 millones de empleos están vinculados a los océanos: el comercio internacional de productos de la pesca se extiende por 85 países y mueve aproximadamente a USD 102 mil millones al año; y unos USD 9 mil millones se producen en el ecoturismo relacionado con los arrecifes de coral.

11. En un contexto donde los científicos señalan que sólo el 5% de los océanos del mundo ha sido explorado y en donde su potencial para suministrar recursos vivos y no vivos son altos, es comprensible que los países están tratando de ejercer su soberanía sobre aguas territoriales (200 millas náuticas).

12. En el Caribe, la superficie total de la cantidad Estados del Caribe (ACP) es de 484,716 km2, mientras que el área total de su Zona Económica Exclusiva (ZEE) es 2,205,407 km2. Esto significa que el 82% de la superficie ocupada por los Estados está dentro del espacio marítimo que contiene diferentes ecosistemas, los recursos vivos y no vivos.

13. La pesca en el Caribe es un importante contribuyente al producto interno bruto (PIB) y también una importante fuente de medios de vida, empleando aproximadamente a 182.000 personas, la mayoría de las cuales son personas pobres, de zonas rurales y mujeres, con menor educación y  socio-económicamente desfavorecidas. Igualmente, en el resto de América Latina las pesquerías son un importante contribuyente a la economía, la seguridad alimentaria y el empleo, tanto directa como indirectamente. Algunos países sirven de referencia para determinar las cuotas mundiales, la disponibilidad y el estado de la pesca, como es el caso de la anchoa en el Pacífico Sur-Oriental.

14. Sin embargo, la salud de los océanos se encuentra en una encrucijada. Hoy en día, más del 30 por ciento de las poblaciones de peces del mundo están sobreexplotadas, agotadas o recuperándose del agotamiento. La contaminación ha generado más de 400 zonas muertas a través de 95,000 millas cuadradas de océano. Se estima que unos 46,000 pedazos de plástico flotan en cada milla cuadrada del océano y 10 millones de toneladas de basura se agregan cada año. Los impactos de la humanidad sobre las costas y los océanos han destruido el 20 por ciento de los manglares, el 30 por ciento de los lechos de algas marinas y el 20 por ciento de los arrecifes de coral.

15. La comunidad científica coincide en que los océanos y los ecosistemas costeros están sufriendo tal vez más que cualquier otro ecosistema debido a 4 motores de cambio principalmente: la contaminación, la sobrepesca, la pérdida del hábitat y el cambio climático.

16. En América Latina y el Caribe estos motores son perjudiciales para los océanos y los ecosistemas costeros. La rápida urbanización de las zonas costeras son un desafío permanente, al igual que la contaminación por nutrientes de escorrentía debido a la expansión de la agricultura, las aguas residuales de las ciudades, y cada vez más el problema de la basura marina, incluyendo micro-plásticos, que se deriva de la falta de infraestructuras para la gestión de residuos. Además, la introducción de especies invasoras también está teniendo un efecto negativo sobre el medio marino y costero en la región.

17. En cuanto al cambio climático, los océanos y los ecosistemas costeros de la región están siendo afectados por la acidificación del océano y la decoloración de los arrecifes de coral, particularmente en el Caribe, lo que afecta el carácter productivo de estos ecosistemas.

18. En una población creciente que se espera que aumente a partir de 7 mil millones en la actualidad a 9 mil millones para el año 2050, es probable que la presión y los efectos se intensifiquen, a menos que la comunidad internacional se comprometa a la gestión sostenible de estos frágiles ecosistemas.

La biodiversidad y el cambio climático

19. El cambio climático y la biodiversidad son parte de un mismo ciclo en el que las alteraciones en uno afecta al  otro - el cambio climático causa la pérdida de biodiversidad y la pérdida de la biodiversidad y de los ecosistemas  a su vez contribuyen al cambio climático.

20. Ecosistemas únicos y la biodiversidad que estos albergan están siendo afectados por el aumento en las temperaturas, disminución de las precipitaciones y en las zonas marinas y costeras, por el aumento del nivel del mar y la acidificación del océano. Se estima que el 25% de todas las especies terrestres podría estar en peligro de extinción para el año 2050 debido al cambio climático, lo que sería la mayor amenaza para la biodiversidad, incluso más que la pérdida de hábitat por las actividades humanas, que por el momento sigue siendo el principal impulsor.

21. Los signos del calentamiento global se pueden apreciar en diversos biomas; en el Ártico con el derretimiento de los glaciares, el permafrost y el hielo marino; en el trópico, con el blanqueamiento de los arrecifes de coral, y en varias regiones los fenómenos meteorológicos extremos como tormentas, inundaciones, sequías y olas de calor. La consecuencia de la variabilidad climática sobre la biodiversidad es un área de investigación en curso. Sin embargo, lo que sí se sabe es que la biodiversidad se ha desarrollado durante siglos para estar dentro de ciertos rangos de temperatura y superar esos parámetros tendrá un impacto físico y geográfico en ciertas especies. En ciertas especies el incremento en las temperaturas excediendo sus parámetros y los cambios resultantes en sus hábitats están dando lugar a la extinción.

22. La consecuencia de la pérdida de la biodiversidad y las interrupciones en la prestación de servicios de los ecosistemas están afectando a numerosas comunidades en todo el mundo, donde la provisión de bienes y servicios se encuentran en una fuerte caída, sobre todo en los países más vulnerables. En ciertas regiones existe la  amenaza a la seguridad alimentaria, tanto terrestre como en el medio marino, donde la disminución sin precedentes de la pesca está levantando alarmas entre la comunidad científica y, más recientemente, entre los políticos.

23. En un escenario en el que el cambio climático va a aumentar la pérdida de la biodiversidad y de los ecosistemas exponencialmente, será fundamental comprender el impacto que estos cambios tendrán sobre el bienestar humano.

Implementación del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020 y las Metas de Biodiversidad de Aichi de la Convención sobre la Diversidad Biológica
24. La región de América Latina y el Caribe está haciendo esfuerzos significativos para implementar políticas y legislaciones nacionales que permitan que los planes y acciones sobre el terreno logren las 20 Metas de Biodiversidad de Aichi. En particular, son notables los esfuerzos regionales y nacionales para alcanzar la Meta 11: aumentar para el 2020  en un 17 por ciento las zonas terrestres y de aguas continentales y en un  10 por ciento las zonas marinas y costeras; Meta 16: la puesta en marcha  del Protocolo de Nagoya sobre acceso a los recursos genéticos; y la Meta 17 sobre la aplicación de una Estrategia Nacional y Plan de Acción de diversidad biológica eficaz, participativa y actualizada.
25. Sin embargo , en 2014 la cuarta edición de la Perspectiva Mundial sobre Diversidad Biológica (GBO por sus siglas en inglés) hizo hincapié en que, a pesar de que ha habido un progreso significativo a nivel mundial en el cumplimiento de algunos componentes de la mayoría de las Metas de Aichi , en la mayoría de los casos este progreso no será suficiente para lograr los objetivos para el 2020 y se requieren medidas adicionales para mantener en curso el plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020.

26. En el caso de la región de América Latina y el Caribe, es notable que existen diferencias importantes y variantes grados de éxito entre los países de la región en la obtención de los objetivos acordados internacionalmente. Mientras se han construido capacidades en muchas áreas, tales como el diseño y la gestión de las áreas protegidas, el pago por servicios de los ecosistemas, los enfoques de conservación comunitarios y  privados, REDD + para el carbono, monitoreo de sensores remotos (SIG) del cambio forestal y el ecoturismo.
27. Como respuesta a los resultados reflejados en el GBO4, México como anfitrión de la Decimotercera reunión de la Conferencia de las Partes ( COP -13 ) del Convenio sobre la Diversidad Biológica , ha propuesto el tema de la integración de la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad para el bienestar en los planes, programas y políticas sectoriales e intersectoriales, con énfasis en 4 sectores: la agricultura, la pesca, la silvicultura y el turismo, con el fin de contribuir a la implementación del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020 y las Metas de Aichi y la consecución de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

Comercio Ilegal de Vida Silvestre 
28. El comercio ilegal de vida silvestre es actualmente una de las formas más rentables de la actividad criminal. Está causando graves  amenazas de seguridad, sociales, económicas y ambientales para muchos países, dificultando sus esfuerzos hacia el desarrollo sostenible, el estado de derecho y la aplicación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Sobre la base de la seguridad y otras preocupaciones relacionadas con el comercio ilegal de vida silvestre, la UNEA 1 colocó la cuestión del comercio ilegal en el centro de la agenda internacional como uno de los dos temas principales discutidos durante el segmento de alto nivel de la sesión y aprobó la primera resolución de las Naciones Unidas enfocada en el comercio ilegal de especies de vida silvestre. La Resolución 1/3 fortaleció el compromiso político de las Naciones Unidas para abordar el comercio ilegal de especies de vida silvestre y consolidó el mandato del Programa de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente (UNEP) sobre este tema.
29. La aplicación de la resolución 1/3 de la UNEA se beneficia de una estrecha colaboración y asociación con otros actores, tales como el Consorcio Internacional para Combatir los delitos contra la vida silvestre. La Convención sobre el Comercio Internacional de Especies amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES) ha sido muy activa en la región de América Latina y el Caribe en la búsqueda del mejor camino a seguir para asegurar que el comercio internacional de especímenes de animales y plantas silvestres no amenace su supervivencia. En materia de comercio ilegal de vida silvestre, desde 2012, la Secretaría de CITES, junto con la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Aduanas, forman el "Consorcio Internacional para Combatir los delitos contra la vida silvestre" (ICCWC),  con la misión de "marcar el comienzo de una nueva era en la que los autores de delitos serios contrala fauna y los bosques se enfrentarán a una respuesta formidable y coordinada, en lugar de la situación actual, donde el riesgo de detección y castigo es demasiado baja". 
30. Gran parte del comercio ilegal de la región se realiza en pieles de reptiles y mamíferos, pero también hay un considerable comercio de aves vivas, reptiles y otras especies. Por otra parte, el comercio ilegal de especies como el pepino de mar, huevos de tortugas marinas, las aletas de tiburón y el jaguar icónico, continúa en la región.

31. Además del comercio de vida silvestre, el comercio ilegal de la madera y productos madereros produce alrededor de USD 30 mil millones por año a nivel mundial, con aproximadamente13 millones de hectáreas de bosque natural talados ilegalmente cada año. En la región de América Latina y el Caribe esta es una de las industrias de comercio ilegal más prolíficas de los recursos naturales.

32. Algunos de los principales desafíos de la región tienen que ver con la aplicación de la legislación nacional que puede ser a la vez compleja y difícil de procesar, o en otros casos simplemente inexistente. Sin embargo, se está progresando a través de la creación de redes regionales de fiscales ambientales y el estado de derecho, como por ejemplo la Red de Fiscales Ambientales de Centroamérica y República Dominicana (ROAVIS); y la Red Latinoamericana de Ministerio Público Ambiental.

33. Para hacerle frente a este problema, se han propuesto varias soluciones: promover condiciones propicias para reducir la demanda de los consumidores; desarrollar herramientas legales para apoyar la disuasión, la transparencia, la claridad jurídica, la legislación ambiental reforzada, cumplimiento y sensibilización, en apoyo a los organismos de aplicación; facilitar alternativas y medios de vida sostenibles; fortalecer la gestión ambiental para el desarrollo sostenible; y aumentar la inversión en la creación de capacidades y el apoyo tecnológico a la legislación nacional de los organismos de control, entre otros.
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